
26 JULIO DE 2010 
Lunes. Primera semana 

MEMORIA OBLIGATORIA 
San Joaquín y Santa Ana, padres de la virgen María 

 

El culto a la madre de la Virgen María data del siglo X; el culto a san Joaquín es 
más reciente. 

 
Invitatorio 

 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, aclamemos al Dios admirable 
en sus santos. 

 

Salmo 66 
Que todos los pueblos alaben al Señor 

 

Sabed que la salvación de Dios 
se envía los gentiles. (Hch 28,28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 



por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, aclamemos al Dios admirable 
en sus santos. 
 
 

Laudes 
(común de santos varones) 

 

HIMNO 
Desde que mi voluntad 
está a la vuestra rendida, 
conozco yo la medida 
de la mejor libertad. 
Venid, Señor, y tomad 
las riendas de mi albedrío; 
de vuestra mano me fío 
y a vuestra mano me entrego, 
que es poco lo que me niego 
si yo soy vuestro y vos mío. 
 

A fuerza de amor humano 
me abraso en amor divino. 
La santidad es camino 
que va de mí hacia mi hermano. 
Me di sin tender la mano 
para cobrar el favor; 
me di en salud y en dolor 
a todos, y de tal suerte 
que me ha encontrado la muerte 
sin nada más que el amor. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz. 

 

Salmo 5, 2-10.12-13 
Oración de la mañana de un justo perseguido 

 

Se alegrarán eternamente los que acogieron 
al Verbo en su interior. El Verbo habita en ellos. 

 

Señor, escucha mis palabras, 
atiende a mis gemidos, 
haz caso de mis gritos de auxilio, 



Rey mío y Dios mío. 
 

A ti te suplico, Señor; 
por la mañana escucharás mi voz, 
por la mañana te expongo mi causa, 
y me quedo aguardando. 
 

Tú no eres un Dios que ame la maldad, 
ni el malvado es tu huésped, 
ni el arrogante se mantiene en tu presencia. 
 

Detestas a los malhechores, 
destruyes a los mentirosos; 
al hombre sanguinario y traicionero 
lo aborrece el Señor. 
 

Pero yo, por tu gran bondad, 
entraré en tu casa, 
me postraré ante tu templo santo 
con toda reverencia. 
 

Señor, guíame con tu justicia, 
porque tengo enemigos; 
alláname tu camino. 
 

En su boca no hay sinceridad, 
su corazón es perverso; 
su garganta es un sepulcro abierto, 
mientras halagan con la lengua. 
 

Que se alegren los que se acogen a ti, 
con júbilo eterno; 
protégelos, para que se llenen de gozo 
los que aman tu nombre. 
 

Porque tú, Señor, bendices al justo, 
y como un escudo lo rodea tu favor. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz. 
 
 



Antífona 2: Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso. 
 

Cántico, 1Cro 29,10-13 
Sólo a Dios honor y gloria 

 

Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo. (Ef 1,3) 

 

Bendito eres, Señor, 
Dios de nuestro padre Israel, 
por los siglos de los siglos. 
 

Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, 
la gloria, el esplendor, la majestad, 
porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra, 
tú eres rey y soberano de todo. 
 

De ti viene la riqueza y la gloria, 
tú eres Señor del universo, 
en tu mano está el poder y la fuerza, 
tú engrandeces y confortas a todos. 
 

Por eso, Dios nuestro, 
nosotros te damos gracias, 
alabando tu nombre glorioso. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso. 
 
 
Antífona 3: Postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 

 

Salmo 28 
Manifestación de Dios en la tempestad 

 

Vino una voz del cielo que decía: 
«Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto» 

(Mt 3,17) 
 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, 
aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor, 
postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 
 



La voz del Señor sobre las aguas, 
el Dios de la gloria ha tronado, 
el Señor sobre las aguas torrenciales. 
 

La voz del Señor es potente, 
la voz del Señor es magnífica, 
la voz del Señor descuaja los cedros, 
el Señor descuaja los cedros del Líbano. 
 

Hace brincar al Líbano como a un novillo, 
al Sarión como a una cría de búfalo. 
 

La voz del Señor lanza llamas de fuego, 
la voz del Señor sacude el desierto, 
el Señor sacude el desierto de Cadés. 
 

La voz del Señor retuerce los robles, 
el Señor descorteza las selvas. 
En su templo un grito unánime: «¡Gloria!» 
 

El Señor se sienta por encima del aguacero, 
el Señor se sienta como rey eterno. 
El Señor da fuerza a su pueblo, 
el Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Postraos ante el Señor en el atrio sagrado. 
 
 
LECTURA BREVE 

Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme, y viviréis. Sellaré con 
vosotros alianza perpetua, la promesa que aseguré a David. (Is 
55,3) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Por su entrañable misericordia nos ha visitado el Señor. 
R/. Por su entrañable misericordia nos ha visitado el Señor. 
 

V/. De la descendencia de David sacó un salvador: Jesús.  
R/. Nos ha visitado el Señor.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  



R/. Por su entrañable misericordia nos ha visitado el Señor. 
 
Benedictus, ant.: Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque nos ha suscitado una fuerza de salvación en la casa 
de David, su siervo. 

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 



Benedictus, ant.: Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque nos ha suscitado una fuerza de salvación en la casa 
de David, su siervo. 
 
Adoremos, hermanos, a Cristo, el Dios santo, y, pidiéndole que nos 
enseñe a servirle con santidad y justicia en su presencia todos 
nuestros días, aclamémoslo, diciendo: 

Tú solo eres santo, Señor. 
 

Señor Jesús, probado en todo exactamente como nosotros, menos 
en el pecado, 
— compadécete de nuestras debilidades. 
 

Señor Jesús, que a todos nos llamas a la perfección del amor, 
— danos el progresar por caminos de santidad. 
 

Señor Jesús, que quieres que seamos la sal de la tierra y la luz del 
mundo, 
— ilumina nuestras vidas con tu propia luz. 
 

Señor Jesús, que viniste al mundo para servir, y no para que te 
sirvieran, 
—haz que sepamos servirte a ti y a nuestros hermanos con 
humildad. 
 

Señor Jesús, reflejo de la gloria del Padre e impronta de su ser, 
—haz que contemplemos tu rostro. 
 
 

Dejemos que el Espíritu de Dios, que ha sido derramado en 
nuestros corazones, se una a nuestro espíritu, para clamar:  

 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 



 
Oración 

 

Señor, Dios de nuestros padres, tú que concediste a san 
Joaquín y santa Ana la gracia de traer a este mundo a la madre de 
tu Hijo; concédenos, por la plegaria de estos santos, la salvación 
que has prometido a tu pueblo. 

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Hora intermedia (L. I) 
Nona 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 



 
HIMNO 
 

I 
 

Fundamento de todo lo que existe, 
de tu pueblo elegido eterna roca, 
de los tiempos Señor, que prometiste 
dar tu vigor al que con fe te invoca. 
 

Mira al hombre que es fiel y no te olvida, 
tu Espíritu, tu paz háganlo fuerte 
para amarte y servirte en esta vida 
y gozarte después de santa muerte. 
 

Jesús, Hijo del Padre, ven aprisa 
en este atardecer que se avecina, 
serena claridad y dulce brisa 
será tu amor que todo lo domina. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: La ley del Señor alegra el corazón y da luz a los ojos. 

 

Salmo 18 B (8-15) 
Himno a Dios, autor de la ley 

 

Sed perfectos 
como vuestro Padre celestial 

es perfecto. (Mt, 5,48) 
 

La ley del Señor es perfecta 
y es descanso del alma, 
el precepto del Señor es fiel 
e instruye al ignorante. 
 

Los mandatos del Señor son rectos 
y alegran el corazón; 
la norma del Señor es límpida 
y da luz a los ojos. 
 

La voluntad del Señor es pura 
y eternamente estable; 
los mandamientos del Señor son verdaderos 
y enteramente justos. 
 

Más preciosos que el oro, 



más que el oro fino; 
más dulces que la miel 
de un panal que destila. 
 

Aunque tu siervo vigila 
para guardarlos con cuidado, 
¿quién conoce sus faltas? 
Absuélveme de lo que se me oculta. 
 

Preserva a tu siervo de la arrogancia, 
para que no me domine: 
así quedaré libre e inocente 
del gran pecado. 
 

Que te agraden las palabras de mi boca, 
y llegue a tu presencia el meditar de mi 
corazón, 
Señor, roca mía, redentor mío. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: La ley del Señor alegra el corazón y da luz a los ojos. 
 
 
Antífona 2: Se levantará el Señor para juzgar a los pueblos con 
justicia. 

 

Salmo 7,2-10 
Oración del justo calumniado 

 

Mirad que el juez 
está ya a la puerta (St 5,9) 

 

Señor, Dios mío, a ti me acojo, 
líbrame de mis perseguidores y sálvame, 
que no me atrapen como leones 
y me desgarren sin remedio. 
 

Señor, Dios mío: si soy culpable, 
si hay crímenes en mis manos, 
si he causado daño a mi amigo, 
si he protegido a un opresor injusto, 
que el enemigo me persiga y me alcance, 



que me pisotee vivo por tierra, 
apretando mi vientre contra el polvo. 
 

Levántate, Señor, con tu ira, 
álzate con furor contra mis adversarios, 
acude, Dios mío, a defenderme 
en el juicio que has convocado. 
Que te rodee la asamblea de las naciones, 
y pon tu asiento en lo más alto de ella. 
El Señor es juez de los pueblos. 
 

Júzgame, Señor, según mi justicia, 
según la inocencia que hay en mí. 
Cese la maldad de los culpables, 
y apoya tú al inocente, 
tú que sondeas el corazón y las entrañas, 
tú, el Dios justo. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Se levantará el Señor para juzgar a los pueblos con 
justicia. 
 
 
Antífona 3: Dios es un juez que salva a los rectos de corazón. 

 

Salmo 7,11-18 
 

Mi escudo es Dios, 
que salva a los rectos de corazón. 
Dios es un juez justo, 
Dios amenaza cada día: 
si no se convierten, afilará su espada, 
tensará el arco y apuntará. 
Apunta sus armas mortíferas, 
prepara sus flechas incendiarias. 
 

Mirad: concibió el crimen, está preñado de maldad, 
y da a luz el engaño. 
Cavó y ahondó una fosa, 
caiga en la fosa que hizo; 
recaiga su maldad sobre su cabeza, 



baje su violencia sobre su cráneo. 
 

Yo daré gracias al Señor por su justicia, 
tañendo para el nombre del Señor Altísimo. 

    

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Dios es un juez que salva a los rectos de corazón. 
 
LECTURA BREVE 

Tomad en serio vuestro proceder en esta vida. Ya sabéis con 
qué os rescataron: no con bienes efímeros, con oro o plata, sino a 
precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin defecto ni mancha. (1P 
1,17-19) 
 
V/. Sálvame, Señor, ten misericordia de mí. 
R/. En la asamblea bendeciré al Señor. 
 

Oración 
 

Tú nos has convocado, Señor, en tu presencia en aquella 
misma hora en que los apóstoles subían al templo para la oración de 
la tarde; concédenos que las súplicas que ahora te dirigimos en 
nombre de Jesús, tu Hijo, alcancen la salvación a cuantos invocan 
este nombre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 

 
 

Vísperas  
(Común de santos varones) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 



Cuando, Señor, el día ya declina, 
quedaos con el hombre, que la noche 
del tiempo y de la lucha en que camina 
turba su corazón con su reproche. 
 

Disipad nuestras dudas, hombres santos, 
que, en el alto glorioso del camino, 
ya dejasteis atrás temores tantos 
de perder vuestra fe en el don divino. 
 

Perdonad nuestros miedos, seguidores  
del camino en la fe que os fue ofrecido, 
hacednos, con vosotros, confesores 
de la fe y del amor que habéis vivido. 
 

Que tu amor, Padre santo, haga fuerte 
nuestro amor, nuestra fe en tu Hijo amado, 
que la hora suprema de la muerte 
sea encuentro en la luz, don consumado.  

 
SALMODIA 
Antífona 1: El Señor se complace en el pobre. 

 

Salmo 10 
El Señor, esperanza del justo 

 

Dichosos los que tienen hambre 
y sed de la justicia, porque 

ellos quedarán saciados. (Mt 5,6) 
 

Al Señor me acojo, ¿por qué me decís: 
«Escapa como un pájaro al monte, 
porque los malvados tensan el arco, 
ajustan las saetas a la cuerda, 
para disparar en la sombra contra los buenos? 
Cuando fallan los cimientos, 
¿qué podrá hacer el justo?» 
 

Pero el Señor está en su templo santo, 
el Señor tiene su trono en el cielo, 
sus ojos están observando, 
sus pupilas examinan a los hombres. 
 

El Señor examina a inocentes y culpables, 
y al que ama la violencia él lo odia. 



Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre, 
les tocará en suerte un viento huracanado. 
 

Porque el Señor es justo y ama la justicia: 
los buenos verán su rostro. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: El Señor se complace en el pobre. 
 
 
Antífona 2: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios. 

Salmo 14 
¿Quién es justo ante el Señor? 

 

Os habéis acercado al monte Sión, 
ciudad del Dios vivo (Hb 12,22) 

 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda 
y habitar en tu monte santo? 
 

El que procede honradamente 
y practica la justicia, 
el que tiene intenciones leales 
y no calumnia con su lengua, 
 

el que no hace mal a su prójimo 
ni difama al vecino, 
el que considera despreciable al impío 
y honra a los que temen al Señor, 
 

el que no retracta lo que juró 
aun en daño propio, 
el que no presta dinero a usura 
ni acepta soborno contra el inocente. 
 

El que así obra nunca fallará. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 



Antífona 2: Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios. 
 
Antífona 3: Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus 
hijos. 

 

Cántico Ef 1,3-10 
El Dios salvador 

 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 

   

Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor. 

   

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 

   

Por este Hijo, por su sangre, 
hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 

   

Éste es el plan 
que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 

   

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 



Antífona 3: Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser sus 
hijos. 
 
LECTURA BREVE 

Los descendientes de Israel fueron adoptados como hijos, 
tienen la presencia de Dios, la alianza, la ley, el culto y las 
promesas. Suyos son los patriarcas, de quienes, según la carne, 
nació el Mesías, el que está por encima de todo: Dios bendito por 
los siglos. Amén. (Rm 9, 4-5) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de su 
misericordia. 
R/. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de su 
misericordia. 
 

V/. Como lo había prometido a nuestros padres.  
R/. Acordándose de su misericordia. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de su 
misericordia. 
 
Magníficat, ant.: La muy noble descendencia de Jesé ha producido 
un hermoso renuevo, del cual ha brotado un vástago lleno de suave 
fragancia. 
 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 



a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: La muy noble descendencia de Jesé ha producido 
un hermoso renuevo, del cual ha brotado un vástago lleno de suave 
fragancia. 
 
PRECES 
Pidamos a Dios, de toda santidad, que, con la intercesión y el 
ejemplo de los santos, nos impulse a una vida santa, y digamos: 

Haznos santos, Señor, porque tú eres santo. 
 
Padre santo, que has querido que nos llamemos y seamos hijos 
tuyos, 
— haz que la iglesia santa, extendida por los confines de la tierra, 
cante tus grandezas. 
 

Padre santo, que deseas que vivamos de una manera digna, 
buscando siempre tu beneplácito, 
— ayúdanos a dar fruto de buenas obras. 
 

Padre santo, que nos reconciliaste contigo por medio de Cristo, 
— guárdanos en tu nombre, para que todos seamos uno. 
 

Padre santo, que nos convocas al banquete de tu reino, 
— haz que, comiendo el pan que ha bajado del cielo, alcancemos la 
perfección del amor. 
 

Padre santo, perdona a los pecadores sus delitos, 
— y admite a los difuntos en tu reino, para que puedan contemplar 
tu rostro. 
 

Padre Santo, protege y guarda la santidad de tus sacerdotes 
— para que Tu luz, a través de ellos, llegue al pueblo que anda en 
tinieblas. 



 
 

Todos juntos, en familia, repitamos las palabras que nos 
enseñó Jesús y oremos al Padre, diciendo:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Señor, Dios de nuestros padres, tú que concediste a san 
Joaquín y santa Ana la gracia de traer a este mundo a la madre de 
tu Hijo; concédenos, por la plegaria de estos santos, la salvación 
que has prometido a tu pueblo. 
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 



R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 

Completas (Lu.) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 



V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

De la vida en la arena 
me llevas de la mano 
al puerto más cercano, 
al agua más serena. 
El corazón se llena, 
Señor, de tu ternura; 
y es la noche más pura 
y la ruta más bella 
porque tú estás en ella, 
sea clara u oscura. 
 

La noche misteriosa 
acerca a lo escondido; 
el sueño es el olvido 
donde la paz se posa. 
Y esa paz es la rosa 
de los vientos. Velero, 
inquieto marinero, 
ya mi timón preparo 
—tú el mar y cielo claro— 
hacia el alba que espero. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, 
y al Espíritu Santo. Amén. 



 
 
SALMODIA 
Antífona: Tú, Señor, eres clemente y rico en misericordia. 

 

Salmo 85 
Oración de un pobre ante las adversidades 

 

Bendito sea Dios, que nos alienta 
en nuestras luchas. (2Co 1,3.4) 

 

Inclina tu oído, Señor, escúchame, 
que soy un pobre desamparado; 
protege mi vida, que soy un fiel tuyo; 
salva a tu siervo, que confía en ti. 
 

Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor, 
que a ti te estoy llamando todo el día; 
alegra el alma de tu siervo, 
pues levanto mi alma hacia ti; 
 

porque tú, Señor, eres bueno y clemente, 
rico en misericordia con los que te invocan. 
Señor, escucha mi oración, 
atiende a la voz de mi súplica. 
 

En el día del peligro te llamo, 
y tú me escuchas. 
No tienes igual entre los dioses, Señor, 
ni hay obras como las tuyas. 
 

Todos los pueblos vendrán 
a postrarse en tu presencia, Señor, 
bendecirán tu nombre: 
«Grande eres tú, y haces maravillas; 
tú eres el único Dios.» 
 

Enséñame, Señor, tu camino, 
para que siga tu verdad; 
mantén mi corazón entero 
en el temor de tu nombre. 
 

Te alabaré de todo corazón, Dios mío; 
daré gloria a tu nombre por siempre, 
por tu gran piedad para conmigo, 



porque me salvaste del abismo profundo. 
 

Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí, 
una banda de insolentes atenta contra mi vida, 
sin tenerte en cuenta a ti. 
 

Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, 
lento a la cólera, rico en piedad y leal, 
mírame, ten compasión de mí. 
 

Da fuerza a tu siervo, 
salva al hijo de tu esclava; 
dame una señal propicia, 
que la vean mis adversarios y se avergüencen, 

porque tú, Señor, me ayudas y consuelas.  
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Tú, Señor, eres clemente y rico en misericordia. 
 
LECTURA BREVE 

Dios nos ha destinado a obtener la salvación por medio de 
nuestro Señor Jesucristo; él murió por nosotros, para que, 
despiertos o dormidos, vivamos con él. (1Ts 5,9-10) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 



 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

Concede, Señor, a nuestros cuerpos fatigados el descanso 
necesario, y haz que la simiente del reino, que con nuestro trabajo 
hemos sembrado hoy, crezca y germine para la cosecha de la vida 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 

Bajo tu protección nos acogemos, 
santa Madre de Dios; 
no deseches las súplicas 
que te dirigimos en nuestras necesidades; 
antes bien, líbranos siempre de todo peligro, 
oh Virgen gloriosa y bendita. 
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